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I-a muy diferente
revoluciôn posible

Francisco Weffort

I el æma del socldlsmo se toma obllgato o, casl como unâ lûrltoslcl6n lds'tôtlcâ, t nto metor sl
tâ dtsc1rsl6n puede conslderai las r€altdades blst6rlcas de lo€ pâis€s a los €,uales se reflere. Dos
puntos merecen 6er menclonadâs aqui.

En prlÉer lugar', pârece claro qne ro €xlste nlngûn modo razorâble pâ-ra dlscuttr lâs perspec'
tlûs de la traûslc16n politlcâ €t el cono sui de los aÂos 80 sl ûâJrtenemos como lnlocâbles clertas ldeâs
que p€rslsten en lâ corJormad6n de los padrones vlg€ût€6 €n esos paises desde los âios 60. Par'eguay
é, ctertamente, la excepcl6n" En clranto â.1 resto, setlâ absùÎdo pr€tender lSnor'ât todos los camblos
-posltlvos y negatlvos, ral v€z mâs estos qu€ aquellos- que se âûrmularon en €stos ûltlmos 20 a 30
aÀos. Seria absùrdo, o por lo mefros lncoislstente, pretender p€nsar lâs persp€cdves del soclallsmo en
e6ta regl6n, tomando como pâ.radigne lo que octrffe, por et€mplo, €n Amérlca ceatral Y en €ste pun-
to es fundamertal declr dgo con respeclo al Estado y a las nueras cotdlciones para dellnlr una estr.a_
tegta de transformad6r polidca y socia.L

Como dice Edelberto Torres-Rivas, en
América Central. la violencia es'?pli-
cable a ûodo nivel en lo que se refie-
rc a la existoncia y consolidacidn del
Estado". Alli, el Êstâdo "es 1â Eâduc-
ci6n en el poder de los intereses eco-
ndmicos quo impulsâron la recons-
tilucidn violentâ de l3 propiedad agm-
ria, basada en el despojo campesino-
indigena"r. Fu€ra del caso del Parâ-
guây, pienso que es bâsiânrc evidente
que el resto de los pâises del Cono Sur
ya superâmn, pam bien o pâlâ mâI, es-
ta fas€. El reconocimiento do que el
Estâdo no puede ser enûendido sdlo
como violencia o como un juego
egoista (y violenlo) de los propiela-
rios, t l vez haya sido el mâs alIo pre-
cio que Ios pueblos d€ nueslros paises
pagamn poa los fracasos de las estrâ-
tegias guenilleras de izqùierdâ de los
âflo6 60.

En los pâ{s€s del Cono Sur, Ias dl-

timas fdrmulâs de la ecuacidn Estâdo
= violenciÂ fu€ron €xâctâmenle los re-
gimenes milikres. Esperemos que
ademâs de ser las ûllimas, sean lam-
bién las que den fin a este doloroso ci.
clo. Hoy, deberiâ agregârse algo més
a esta ecuacidn parâ que describâ lâ
:oâlidad con alguna aproximacidn, y
en el mârco de lâ investigacidn de es-
te "âlgo mâs", serâ dtil Èâer de vuel-
tâ â lâ discusidn la viejâ fdrmulâ Es-
lado = coercidn + consenso, creâda
por Antonio Crâmsci,

En cualquier câso, lâs experienciâs
de los âfios 60 y 70 sugieren que en
estos paises del Cono Sur, la violenciâ
tal vez seâ mâs eficaz pa.ra consedâJ
qùe para cambiar la sociedad, Ni los
gue.rille.os llegaron al poder para re-
alizar los cambios revolucionarios efl
los cuales crcfan, ni los regimenes.mi-
lilâes fueron câpaces de cambiar la
sociedad en lâ m€drda que hubierân
des€ado, Y si consiguieron, en este o
aqùel punto, alguûâ tlansformacido de
la sôciedâd, se debid â que, adeûâs de
la violenciâ, contâmr, en algunos mo-
mentos, con un expresivo apoyo ale
seclores de lâ propiâ sociedad. A pro-
pési@, ni los golpes de estado que die-
rcn origen a los regimgnes militares
de Argendna, Brasil, Chile y Uruguay
hubieran sido posible sin un amplio

apoyo de secûores imporiântes de la
sociedad. Y desde ese apoyo o de des-
de la conquistâ de nuevâs baies es que
sê hablâ y con razdn, por lo menos en
el caso de Brasil, de que el régimen
coosigui6 consolidar en el pais un

'elÀar capitâlista. Una buena pane del
carâcter conservâdor de la ùânsicidn
brâsileffâ seria dificil de en@nder si no
se consideÉn lâs premisâs econ6mi-
câs y sociales nuevas, creâdas por el
régimen militar.

El centro del camblo

En segundo lugar, creo que se hace
necesario explicilâJ que. entle los de-
mdcratas, los socialislâs y los naciona-
listas-popular€s, se toma imperioso
caminar hacia una nueva concepcidn
de Ia polftica, que iome en cuenk el
eslâdo de modemidad que nuestros
paises ya alcânzâron y el proccso de
democralizâci.in en que se encuentran.
Creo que las experiencias dô los af,os
60 y 70 convinieron en poco viâble e
inclusive indeseable, en paises con el
grâô de modemizaciôn y de demo-
cÉtizâcidn âlcânzado por los nuestros,
lâ concepciôn cldsica de revolùcidn
entendida como ùn mrte abrupto, pun-
tual, capâz de producir, en un corto
espacio de tiempo, rupturas funda-

TÉducciéD .lel po,$sué! por C.cili. Rich$ds
del ep. Iv (y fû.1) Por ù. nuèv. Flrio, d.l
d.:'.;mùro lrc.n ut d. trNiç@ M Antri.a
kt'zi ILDIS, Rlô t à.Lncio. 198?, del qùê c
pùbliqm prn6 ânrcàoû 6 lo! î1n.. 14 y
15 d. COI*nGCltl[ .
' Tm. - Ries Edclbèno, "C.nrÉ Amédq;
g&û1 trânsiciôn y d.û@r.ci."i L.'i4t4.
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mentales eû lâ sociedad, en la econo-
m14 y en el Estado. Hablando de "pai-
ses a[asados", Femanalo Claudin alu-
de a la pe(i$encia del leninismo etl-
tendido como "la creencia de lâ vùr-
guârdia"i alli se "dan condiciones pa-
la que esa vfa leninista pueda tene.
éxilo y, sobrelodo, pââ que s€â un
modelo". Son siluaciones s€mejant€s
a Iâs de la vieja Rusia. En los "paisos
modemos", tal concepcidn no encon-
trâria las mismas justificâcionos z.

Las experiencias de los aios 60 y
70 muestran que nuestras sociodâdes
no son modificables con facilidad por
medio de decretos p.omolgados por el
E$ado, ya seâ que vengan de lâ dere-
cha o de la izquierda. Y todâviâ apun-
tan a que, pensândo bien Iâs cosas, te-
n.mos por delante un Eabajo de revi-
si& intelectuâl (y politica) pendienl€.
Al finâI, el concepto de revolucidn
que conocemos y que esul prcsenE en
la tradicidn latinoamericana, no e3 sd-
lo aquel consûuido a parti do las æ-
voluciones del conlineote, comenzan-
do por lâ revolucidn mexicâna, sino
que lâmbién es un concepto heredado
de lâs grândes revoluciones europqs
-la fi:ancesa y Ia rusâ-- ocurridâs en
paises pa€dominân@mente agrârios y
cuyas ostructuras de poder y mândo se
encontrâbân como las nuestras en los
Liempos de la oligarqui4 es derir, al-
tâ:mente concentmdas en los apamtos
del Estado. E6 aquJ que se ubica el

r CrâudL, Fêôù&J: "Rcflqim !.6. L q-
pcrid.n hi46'io"; abi'o a coruln6Êticla
nûs. ll, Sùtilgo dr Cht, 1987. Cl.ùdtr
!cnd., 3in ôbùgq qù. NiaESù! r"n dùro
ern ".ù.sd.". ùûs r cûino dqnænd@.
lo qE d8nifis qu. @ ùtri|. ri4ln| Nrqû
ti.ho a a Ê.iæinio. S.gh ç1runb, L!
crrl@adù dc b dæridrit rs h.bna r
lo tàr8o dd dmpo, .p.g.do nùcho d. ru
ori&ùo 6ra@ êj6p1.i

cenÈo de lo que vengo llâmzrndo un
canbio necesffio en nuesùâs concep-
ciones politicâs. Si las revoluciones al
estilo de lÂ 'toma de la bastilla" o de
1â "ùomâ del Pâlâcio de hviemo" (o lâ
"!omâ de La lfubana", o la toma del
"bùnker de Somoza") no son posibles,
edeberiarnos concluir que ninguna re-
voluci6n es posible? iO bien deberia-
mos emp€flânos en visualizar nuevos
caminos pârâ Ia revoluciôn, o sea, pa-
m la Fansformacidn de lâ reâlidad de
nuesEos pâlses?

Superar herenclas envetecldas

En el conterto de un debâte que pre-
tenala reDovar las concepcion€s polili-
cas de la izquierda, las cuestiones son,
en verdad, mâs complicâdas de 10 que
pùedo haber sugerido hasta aqui. Si no
sabemos con ce.t€za lo qûe significan
lâs revoluciones en paises como los
n{esÈos, la verdad es que ni siquiera
las reformas tienen la cla.idad que po-
drianos desear. No se llala aqui, por
lanto, de Sugerir un debatô, tan aoa-
crdnico como inÉtil, al estilo det dile-
ma ".evoluci6û o reforma". Es obvio,
o deberia serlo, que una perspectivâ
rcvolùcioûâriâ no excluye, necesarà-
mente, las reformâs. Siemprc exislen,
por crerao, argunos s€ctores supuesra-
m€ole radicâles, que imaginan que
hay u,la revolucidn espemndo en Ia
esqÙina y que Ls æformas significâ-
rian un desvio eo el camino. Me pare-
ce quq efectivarnente, ni tedemos una
revolucidn a la vuelta de lâ esquina, ni
tenomos rcformâs €n fécilos de re3li
z3r como fieaûenæmente se supone.
Lo lâmenlâble de Ia situâcidn de los
Frâises del Cono Sur -y posiblemente
de toda América Iâtina, cod 14 excep
ci6n evidente de Cuba y de Nicalâ-
8ua- es que ft|s alternativas & derechâ
parecen mucho mâs Fobables, por lo

menos a corto plazo, que cùalquiera
de las va.iables, reformistâs o rcvolu-
cionarias, de la izquierdâ. aBjemplos?
Después del ftâcaso del Plan Austral
en fugentina, del Plân Cruzado en
Brasil, las altemativas polilicas qùe
aparecen en €l horizonte, en el 6mbi-
to del combâte a la inllacidn, son adn
mris duras, o bien, arin lllés insuficien-
tes. Es esra situacidn, que hoy es difi,
cil y que se rcmard peor maiâna, la
que es necesârio c:rmbiar.

De tânlo mâltratar lâ idôa de lâs
reformas cor la rctdrica preændidâ'
mente revolucionariâ, ùnâ buenâ par-
te ale la izquierala vieoo enconEando
enormes dificulEdes para formular
una politica de refonnas. Mucha gen,
te, entre los demdcrâlâs y Ia izquierdâ,
simplemento pe.diô de vislâ cuâlo de
claridad polilica y cùânto de esfuero
orgatûzâtivo exig€n unas "miseras"
refûmâs. Probâblemeote, es el tiempo
paia empezal a percibir que exisaen
reformas y aeformas. Una cosa son las
reformas en el câmpo institùcional, es-
to es, en el aâmpo de los derechos po,
liticos y socislcs y que confieren ma-
yor capacidâd de or8ânizâci6n a los
seciores mâs pobres do la socieded.
Ejemplos de ellâs son las refoûrâs
sindicales de Perdn y los der€chos sG.
ciales de Getulio Vargas o, en Ios
EE.uu. de los aios 30 y en ùn contex-
to bien diferenæ, los derechos sociales
y sindicales de /gep Deal, de Franklin
Roosevelt.

OtÉ cosa soo las reformas esEuc-
tùtâles, como por ejemplo en el câIn-
po de lâ pmpiedad (reforma a$aria),
o en el ârea de la disEibucidn de la
ænta, o en el ârcâ de las posibl€s na-
cionalizaciones (o, si fuera el caso, es-
Bli?aciones) de monof,olios o de em-
presas oligopdlicas del s€ctof conside-
mdo esEaégico pâIa el desrrollo.
Unâ âltemâtiva es incremenur, a trÀ-
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vés de rôformas institucionales, la câ-
pâcidad do defensa de los trabojadores
y de los grupos mâs pobres PârÂ que
ellos logrcn, por sus p.opios medros,
una mayor pafte de las .entâs de la so-
ciedâd y otra altorDativa es, por ejem-
plo, decidir, a panir del Eslâdo, las re-
glâs para uoa disEibuci6n pmgresivs
de Ia rcntâ. Son ejemplos de distrncio-
nes posibles en un âreâ en la cuâl se
impone ampliar nuesûos coûocimien-
tos y erperienciâs, de manera de capa-
cilar a la izquiorda y a los alemdcratas
en la formulâci6n d€ politicas ade.ùa-
dâs a la situacidn çn que vivimos.

En cualquiêr caso, me parece cla-
ro que hay mucho por hacer en estâ
âreâ a fin de superar algùnas herenciâs
ya envejecidas. Junto con la distinci6n
entre refolmâs insdtucional4 y refor-
mas esllucturales, as occ€sario disiin-
guh entle rcformas de efe€tos acumu-
latrvos en el sentrdo dê una lransfor-
macidd de la sociedad, y rcformâs mê-
laments cosméticas o, como es mfu
ftecuenÈ, inscritâs denlro dg plÂtâfor-
mas ftancamente cons€rvadons. Es-
toy lejos de alirmâr que iales distrn-
ciones son fâciles en la pÉcticâ de lâ
lucha politica. En todo caso, el deba-
te en lomo de sus posibilidades es hoy
indispnsâble si queremos llogar a utâ
politica ale reformas que preda conFi-
buir pam la t'ânsformacidn de la so-
ciedâd y la consolidâcidn y profundi-
zacidn de lâ demæmcra,

Un leûto pr.oceso

iEstffemos, en el Cono Sur, frente â
la posibilidâd do una revolucidn? Tal
vez, Pero si ocùriela s€rÉ, con sogu-
ridad, muy diferento de lo que la iz-
quierdâ penr6 al respecto hasls los
âflos 60 y 70. Seria, ciertâmente inri-
trl, eo Ia bûsquedâ de nuevas persp€c-
tivâs politicâs para lÂ izquierdâ eo el
Cono Sur, volver a reexaminù la vie'
jâ metâfora gmmsciâna sobre lâ
"gùerra de posicidn" y la "guerra de
movimieûto". Si los comparamos coll

3E

los ailos 60 y con Américâ CentrôI,
hoy, pareco claro que los paises del
Cono Sur, con lâ excepciôn de Pâra-
guay, se transformâron definitivamen-
te en 'lais€s occidenlales", usândo lâ
âcepci6n gramsciana, Nos hemos
transfomado en sociedâdes modernæ,
articuladas en un gmalo suficiente pa-
Ia lomar el aparato de Estado en sdlo
una fonaleza mâs en el câmpo de lu-
cha que hcluye muchas oûâs fonale-
zâs y fortrnes.

Aqui, el Eslado ya no es sdlo vio-
lenciâ. Es mâs: âqul el Eslado y ya no
lo es todo, Yâ no es el soberano âbso-
lulo de una sociedâd amorfa y gelati-
nosa. Hay mucho mâs en la politica
âdemâs del Eslâdo, lo cuâl, lejos do
facilitar la târea de defini una pers-
pecdva bara loa cambios, la loma mâs
compleja y drficil. Ya no es suficien-
te el discrrso que, coî miràs a la
transformacidn de la sociedad, habla
de organizacidn politicâ y de la lona
del podsr del Esrâdo, porqùe el poder
estâ lambiéo en la sociedad, en las or-
ganizacion€s privadas de 1À sociedad
civil. sean de carÂcter econdmico, so-
cial o de naturalezâ cultural. Esto sig-
nificâ que en paises con tâles caracL-
risticas, nadie cambiârâ lâ sociedad si .
no es capâz de disefial una peNpecû-
va econdmica, social, cultural y, evi-
dentement€, politicâ, que Êforme lâ
sociedâd y, de ese modo, acumule
fuerzâs pa.râ consolidâI moviftientos
por los cambios mâs âmplios. Esto no
significa sdlo que se acumulen fuerzls
pâra la legada final y eficâz al Eslâ-
do; no significa que s6lo se Âcumùlen
Ârcrzas pâra ùna !'ansformacidn que
vendrâ, sino que significa que tendre-
mo6 que esbozâr p€rspeclivas que hâ-

gan posible el inicio, alesde ya, de las
transfomaciones eû el ânbito, todâ-
via restringido y gradual, de Ias pro-
pias refomas,
/ Si ùa rcvoluci6n es posiblo on al-

/guno de estos paises, teodrd que desa-
/ rrollarse a lo laIgo de un lento procù

/ so. No ocurrirâ como un cor@ abtup-
to en el tiempo, en algunos meses o en
unos pocos aios, sioo que âbarcââ to-
da una época hisl6rica- Por tân!o, o es-
td inmetsâ, aûn en gefmen, en caalâ
acto, en câda lucha, en cadâ rcâli?â-
ciôn, o no ocurrirâ jâmâs.

Sr$dtuh apuradas
globallzadones

Un toxlo como es!e, alestinado a âbrir
un debate, no puede ærminar con una
conclusidn. Queda, sin embargo, pen-
dierles algunas obsemciones â modo
de sugercncias. No me encuenlJo en-
tre los que piensân que lodo el pasa-
do ya pas6, ni entre los que creen que
el futuro es un punto muy distarie en
el ti€mpo y qùe como lâi, poco o na-
dâ tieæ que ver con el tiempo eo que
vivimos. Creo, po.lo demâs, que lo he
dejâdo er claro a lo lâIgo alel t€xto.
Sdlo entiendo que la democraciâ poli-
tica alcanzad su consolidaciôn en
nuésEos pâise,s si camina junto con
una politicâ de reformâs, o si. por lo
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consenso v socrarzaclon
Ma(elo Schilling

menos, propicia lÀs condrciones pol!
ticâs e institucionales que hâgan viâ-
ble lâs reformas inmealiahmente n€co-
sârias en lâ economia y on la sociedâd,
Cuândo mfu, me uno a los que preten-
den consfuir una p€rspectivâ de Eans-
formacidn socialistâ de la sociedad y
del Estado. Por lo mismo, ol consenso d€-

mocÉtico entre estas fuerzas no pue-
de refcrirse a sus propdsiùos Éldmos
-necesa amenle competilivos y
contmdictorios a riesgo de desper-
filar las opciones que representan o
de poner en cuestidn lâ credibilidâd
social de las fueras que concuûen
âl consenso e inclûso de minar la
confiânzâ entlc aqùellas. Dicho coll-
senso democrâlico solo puede refe-
rirse âl "método democrâiico" como
lâ forma de solucidn y regulacidn del
conllicto socio-polfuico en una socie-
dad plural. Cualquier oûo consenso
tiene vâlor limitado (v. 8r. el pâclo
social) y para situaciones excepcio-
nales, pero on ningfn caso proyec-
ci6n estratégico-hisidricâ, debido â
que se fundâ en unâ visidn ineal de
Ia sociedad.

El cons€nso en tomo al método
democrâtico, por otÉ pane, rcquiere
enænder el contenido del método co-
mo lâs reglas geærâlmente recono-
cidas y aceptadas qu€ viabilizan lâ
efectiva pardcipacijn dc todos los
ciudâdânos. directâ o indirecÉneræ,
en lâs decisiones politicas, las cuaies
se resumen en el sufragio universâ|,
el derecho de lâ mayoriâ y, o de sus
æpresentânrcs a gobemar y el dere-
cho de la minoriâ a existl y a com-
petir on igùaldad de condiciones por
conveiu$e en mayona,

Las fo.mas juridico-instituciona-
les y los sistemas electorales en qùe

se plâsmc el consenso respeclo al
método democrâtico son, en su for-
malidad, relativos s€gûn la situâci6n
especilica a que haya que aplicarlo.
En cambio no lo pueden ser pâra la
esencia del méiodo, ya que en cuan-
to éste sea âfeclâdo o distorsionado,
d€saparece el consenso democrâtico,

Entendidâ Ia socioalad civil co-
mo la esfera de la representacidn, ox-
presifu y malcrializacidn del inlerés
privado (tâmbién econdmico) y de lâ
asociacidn corporâtiva de ese interés.
la realizâcidn democrâdca del Esta-
do y de la sociedâd precisâ de la de-
mocmlizacidn de esta instaûciâ (plu-
ralismo iû@mo de sus corporâciones
componerÈs. vigencia del mébdo
democrâtico parà la s€lercifu de di-
rigenres y lâ Âdopcidn de decisio-
nes), De lo conuârio (su burocratiza-
ci6n u oligarquizaciôn), s€ inlroduce
lanlo la amenaza de la fragmentacidn
social, como de lâ corporalivizacidn
de los intereses paniculâres en per-
juicio de lâ dimensidn nacional de lâ
parlicipâcidn politica y de la politicâ
mismâ, en beneficio de los proyectos
auloritârios y anddemocrâticos (fas-
cismo, sovi€aizacidn, etcétera),

La socialDaci6n de la economiâ
-su necesidâd hist6rica y su legiti-
midad social- surge de la critica âl
capiklismo, pero no en uo senddo
general, abstiacto o doctrinario, sino
en un carâcter concrelo rclacionado
con su ejecubriâ histdrica reâl. Asi,
resultâ posible -también por medio
del consenso en tomo âl méodo de-
mocrético y de su concrecidn en una
institucionâlidad y juridicidâd flexi-
ble y abienâ al cambio, en cuânto es-
l^ estr$:ializada por dicho mélodo-
avanzar on la socializâcidn d€ la eco-
ûomia sin romper el consenso demo-
crâtico enûe fuerzas de propdsitos
histdricos disirniles, pero igualmenrc
democrâ(icâs €n lo polttico. IDO

en una formulacidn como ésta, todavia
preliminar, Él vez suciten la discusiôn
quo podrâ llevar a algo mejor. Fue con
esE esperânzâ que me he âtlevido a
escribir sstas pdginas. æ

El socialismo chileno no oculta su
aspimcidn a cotstruil un nuevo or-
den econdmico social fundado en los
principios de igualdâd, solidaridâd y
justicia y. por lânto, claramente àl-
temâtivo al capil.alismo. Sin perjui-
cio de ello, recoooce lâ existenciâ de
fuerzas sociales y polilicâs que pm-
pician ùn objetivo esûâtégico e his-
t6rico diferenrc, pero de vocaciôn
también democrârica.

Esloy convencido de que la inse-
guridad en que hoy vivimos con res-
pecto a los rumbos de lâ tnnsicidn,
exige unâ capacidad de definici6n ale
politicas globales que estâ mùy dismi-
nuida ttimamenE. El pensamienlo la-
tinoamericâno no ha sido lodavia ca-
paz de sustituir sus apurâdas globali-
zaciones de los aflos 60 y 70, por vi-
siones m6s adecuadas. Y todavia hây
â1go peor que esto; desconfiados de
Ias visiones global€s y obligâdos â una
luchâ de carâcter defensivo -tânto en
lo politico como en lo econ6mico y lo
social-, frâgmentaria y de mùy co4o
plazo, câsi pedazo por pedâzo, mili-
metro a milimetro, nuchos lideres e
in@lecnrales de izquierda perdieron
los vicios y las vinudes de los aflos
60. Creo podor afimâr que el pensa-
mi€nùo d€ Ia izquierdâ âcab grave-
mente afectâdo por lâs circonstâncias
creadas por los regimenes mililares y
por lâs propiâs luchâs de resistencia.
Y pienso que eslo se âgrava como re-
sulbdo dc las crisis inlemacioflal que
llcvâ a los movimienlos populares a
una lucha s€ctorialista y corporâtivis-
tâ del dpo "sâlvese quien puedâ", al
mismo tiempo que refuerzâ el senti-
mienlo de impo@ncia de los partidos y
de los liderâzgos democélicos.

En una situacidn como éstâ, las
oportunidades de reflexi6n y ânâlisis
m pueden desperdiciârse. Y me pare-
ce que tienen que utilizars€ con la
coûciencia clam do que las nuevas

pregunlas quc puedân suigt 0 sobrô-
todo, y principalmenle, las nuevas rcs-
pùostas) siemp.€ encontraiin quién las
acojâ, quién las cridque y las desaro-
lle. Por modeslas y limitadas que s€an

.d.ù;wa.
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